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U n  día cualquiera en mi Compañía
— ¿Qué hora tienes?— l̂e 

pregunto a un camarada 
que acaba de levantarse, y 
me ha respondido:

— Son las seis, y debéis 
de levantaros porque esta 
mañana tenemos prácticas 
y revista de armamento.

En pocos momentos ya 
estamos todos en pie y pron­
to empiezan las toallas a 
danzar de un lado para otro 
acompañadas del murmullo 
y el canturreo de alguna co- 
plilla, coreado por el silbi­
do de las balas que nos en­
vían de vez en cuando los 
fascistas para que nos acor­
demos de que los tenemos 
enfrente.

Mientras viene el café voy 
a escribir una carta, y ai 
empezar tengo el primer 
tropiezo, porque no sé a qué 
día del mes estamos.

-,:Ayer creo que estába­
mos a...?

Realmente en el frente 
no damos importancia al 
día que vivimos. Cada día 
que pasa, para nosotros no 
es más que otro día de lu 
cha contra el fascismo. Por 
fin un ‘ M undo Obrero" me 
viene a sacar ck dudas, pues 
aunque es de fecha atrasada 
voy sacando por consecuen­
cia qué día es hoy. Y a  estoy 
terminando la carta y le 
pondría alguna “cosa" más 
pero como cuando empecé a 
escribirla aún no me había 
lavado, considero necesario 
hacerlo, porque aquí el aseo 
es tan necesario o más que 
en la retaguardia. Apenas 
tengo tiempo para secarme 
la cara pues acaba de llegar 
el café y es necesario tomar­
le antes de que se quede 
frío. En una de las cosas 
que más pronto nos pone­
mos de acuerdo todos, es 
cuando cogemos los cacha 
rros de la comida, y  como 
nunca falta el buen humor, 
éste es uno de los ratos que 
más agradable se pasa, por­
que siempre hay alguno que 
tiene la octtrrencia de nom ­
brar los bocadillos de ja ­
món, el chocolate con me­
dia tostada, etc., etc.

Acaba de llegar un enlace 
y le dice al cabo que hasta 
mañana no nos corresponde 
hacer las prácticas. Aunque 
ya estábamos preparados

pata marcharnos, esto no 
quita para que dejemos los 
correajes en su sitio y nos 
dediquemos cada uno a 
nuestros quehaceres. Porque 
aquí en el frente pueden 
muchos desarrollar sus afi­
ciones. Ahora mismo veo 
cómo uno de los camaradas 
de la escuadra— que segura­
mente será un gran caza­
dor— ha cogido un tirachi- 
nas y se dispone a buscar 
un objetivo, que en este ca 
so será un gorrión que tenga 
la mala fortuna de pararse 
cerca de él. Efectivamente, 
no tiene que esperar para 
que venga un pájaro a un 
árbol cercano a nosotros, y 
como este camarada donde 
pone el ojo mete la “ china", 
le ha hecho caer revolotean­
do. Pero con lo que no con­
taba el cazador es que el 
pájaro iba a caer en terreno 
batido, y  al ver que no le es 
posible cogerlo, ha murmu­
rado: “Pobrecillo, ahora
me arrepiento de haberle 
matado” .

Me he puesto a leer un 
periódico y al llegar al úl­
timo parte de guerra se han 
acercado dos camaradas y 
hacemos un breve comenta­
rio de la marcha de la.s ope 
raciones.

Muchos han creído que la 
vida en el frente es exage 
radamente a b u r r i d a .  En 
otras circunstancias, cuando 
la lucha no tuviera para 
nosotros la trascendencia 
que tiene, quizá sería iuso- 
portable pasar horas y ho­
ras alejados de las cosas que 
nos son habituales, peto 
ahora cada uno tenemos un 
deseo constante de vencer y 
un recuerdo que nos acom­
paña siempre de los seres 
queridos. Este afán que nos 
absorbe por completo, hace 
que pasemos los días con la 
misma rapidez que repasa­
mos un libro cuando nos 
interesa su lectura. Nos en­
contramos charlando ani­
madamente y viene el cabo 
a recordarnos que se acerca 
la hora de ir por la comida, 
y rápidamente se levantan 
los dos camaradas que les 
corresponde, y se marchan 
con los cacharros. Aún no 
ha transcurrido un cuarto 
de hora cuando ya vienen 
con la humeante comida, y

que debe ser buena porque 
uno de ellos hace como si se 
chupara los dedos. También 
nos tranquiliza diciendo que 
el vino de hoy no tiene mu­
cha agua. N o tardamos mu­
cho en comprobar que el 
“ cocí” viene en su punto y 
nos ponemos todos de acuer­
do en que tenemos un co­
cinero excelente. Reconozco 
que somos un poco intran­
sigentes en algunas ocasio­
nes, pues si algún día han 
veniao los garbanzos du­
ros porque su calidad era 
esa, toda la culpa se la he­
mos cargado al cocinero. 
Com o la comida es buena 
procuramos hablar lo me­
nos posible y ni siquiera 
hacemos aprecio de un mor- 
terazo que ha caído por 
aquí cerca. Después hacemos 
un poco de sobremesa y la 
interrumpimos gustosamen­
te, porque acaba de llegar 
el cartero y nos agrupamos 
en torno de él pensando que 
todos tenemos carta, pero 
como yo no tengo ninguna 
me tengo que conformar con 
la prensa. A l poco empeza­
mos a desarmar la maquina 
ría y limpiamos la m uni­
ción por SI se arma "toma­
te’’ . Todavía tenemos tiem­
po de leer y  charlar hasta la 
hora de la cena y después 
como el cabo sabe tocar el 
laúd, le hacemos que nos 
obsequie con unos tangos y 
algún pasadoble y así esta­
mos hasta que cada uno se 
va acomodando para descan­
sar hasta que le toque de 
guardia. Esta noche me toca 
a mi la primera y por eso 
podré dormir más tiempo...

Esto me ha ocurrido boy 
y me podrá ocurir cualquier 
otro día... que no haya 
combate...

Pedro C O L L A D O  
3 6  Brigada, tercer Batallón. 
Compañía Ametralladoras.

El espíritu de l, 5/ 
Reaimiento

¿Qué impresión tiene el 
soldado cuando ve a su je­
fe borracho? ¿Qué confian­
za puede tener en él? Un je­
fe que ha de mandar debe 
comenzar por ser rígido y 
austero c o n s i g o  mismo. 
¿Qué impresión tiene un sol­
dado cuando ve que su jefe 
no se ocupa de su comida, 
de su ropa, de su cultura, y 
que, en vez de esto, se mues­
tra muy interesado por los 
gestos y la teatralidad? El 
soldado le desprecia. ¿Qué 
impresión tiene el soldado 
cuando ve que su jefe pier­
de la sangre fría en el com­
bate, cuando ante una que­
ja grita y castiga, cuando da 
ó r d e n e s  contradictorias, 
N o tiene ninguna confianza 
en él y  se desmoraliza. ¿Qué 
dice el soldado cuando ve 
que su jefe se preocupa de 
buscar sólo una buena casa, 
de comer bien y  de lucir su 
uniforme, cuando trata con 
soberbia a los soldados, 
cuando en los pueblos rehú­
sa ligarse a las masas y esta­
blece un nuevo cacicato?

Se convence de que el que 
lo dirige es un portagalones, 
pero no un jefe.

Nuestros soldados son 
hombres que meditan y 
piensan, que juzgan y sacan 
sus conclusiones.

Nosotros queremos que 
todos nuestros jefes milita­
res estudien, mediten, co­
nozcan a sus soldados. Son 
queridos por ellos, y  estos 
soldados quieren cada día 
más y más a sus jefes. Y  
estos jefes deben ser dignos 
de dirigir el gran Ejército 
del pueblo y  de cumplir con 
la misión sagrada que Ies 
encomendó el pueblo espa­
ñol.

Carlos J. C O N T R E R A S

Sólo hemos recibido el 
anterior artículo poro el 
Concurso A V A N Z A D ILLA . 
Ahora bien, este artículo 
nos marca a todos el cami­
no cómo deben ser los ar­
tículos para A V A N Z A D I­
LLA, y rogamos o su outor 
y a nuestros espontáneos 
coloborodores q u e  nos 
manden todas las semonas

artículos que hablen de la 
vida en su Compañia, en el 
6otallón y en nuestra Bri­
gada. En esta serie de or- 
tículos cabe también que 
se escribo sobre "un día 
extraordinorio" o se hago 
proposiciones pora mejo­
ras de servicios y cosos, se­
gún lo opinión del que es­
cribe.
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KULTURA” FASCISTA
Lucharemos hasta vencer sobre MadridHay que tra ta r lo s  

como asesinos
Nunca como ahora ha vi­

brado de indignación el pue­
ble español, ante los crimi­
nales bombardeos cometidos 
por la jauría fascista en 
nuestras ciudades de reta­
guardia y  sin objeto mili­
tar alguno.

L a canalla fascista, vien­
do fracasados sus esfuerzos 
para conseguir poner su as­
querosa planta en todo el 
terreno español, ante esta 
heroica resistencia de nues­
tros hermanos de Euz- 
kadi y  las continuas derro­
tas que se les inflingen en 
otros frentes, no vacilan en 
bombardear cobardamente 
nuestra retaguardia, donde 
sólo pueden saciar su ape­
tito de hiena en la sangre 
de las mujeres y niños ino­
centes.

Ellos creerán, sin duda, 
que ante sus monstruosos 
crímenes, jamás conocidos 
en los anales de la historia, 
podrán hacer decaer la mo­
ral y  entusiasmo de nues­
tros heroicos soldados: pe­
ro no cuenta esa, gentuza 
que a nosotros, los soldados 
del Ejército popular, no nos 
amedrentan sus criminales 
bombardeos, antes al contra­
rio, cuanto más sean sus crí­
menes. más fuerte se hará 
nuestra voluntad de vencer, 
y  con más entusiasmo lu­
charemos hasta ver nuestro 
suelo completamente limoio 
de esos gusanos que la in­
vaden, creyendo, sin duda, 
que España podía ser Abi- 
sinia.

Luchemos si es preciso 
hasta derramar la última 
gota de sangre, sin ceder un 
palmo de terreno al fascis­
mo invasor. Pues como dijo 
nuestra camarada “Pasiona­
ria” : "M ás vale morir de 
pie, que vivir de rodillas.

Nos lo exigen nuestros 
hermanos caídos y asesina­
dos cobardemente por los 
esbirros de Hitler y Musso- 
liní. Por nuestra próxima 
victoria sobre la jauría fas­
cista.

A L O N S O

Nosotros no queremos, 
no podemos querer un abra­
zo de Vergara con nuestros 
enemigos. Los que hemos 
visto a nuestras familias, a 
criaturas inocentes deshechas 
como guiñapos por la me­
tralla asesina: los que he­
mos visto y sabemos que 
han caído millares de ca­
maradas en la lucha que 
desencadenaron ellos; los 
que sabemos también que 
de haber triunfado nos hu­
bieran llevado con más 
fuerza a la esclavitud y al 
martirio, no podemos que­
rer un armisticio. Esta es 
una verdad que deben saber 
todos.

En las trincheras luchan 
y derraman la sangre: co­
munistas, socialistas, repu­
blicanos y católicos vascos; 
pero todos, absolutamente 
todos, en el combate y  al 
vigilar al enemigo se fun­
den en un mismo anhelo y 
un solo impulso: derrotar 
al fascio y a la reacción. T o ­
dos somos iguales, puesto 
que todos llevamos un mis­
mo fin.

Después de ganar la gue­
rra, cuando el pueblo se vea 
libre del último fascista, es­
te pueblo que somos todos 
los que ahora luchamos, de­
cidiremos democráticamente 
cuál será el rumbo que ha 
de seguir la nueva España.

Pedro C O L L A D O

Y o , camaradas, digo: 
hoy luchamos por la inde­
pendencia de clases, para ex­
terminar para siempre la ca­
nalla ' fascista, la que tanto 
daño nos hizo en tiempos 
pasados como en tiempo 
presente. Luchamos por ha­
cer una España libre y fe­
liz, una España donde sólo 
impere la ley de que el que 
no trabaja no come. Fijarse, 
camaradas, lo que sería si 
esa canalla, formada por 
fuerzas alemanas, italianas, 
requetés y falangistas gana­
ran la guerra, lo que sería 
de nuestros padres, herma­
nos y demás familia.

Antonio N A V A R R O

C O I N C I D E N C I A

¡nomoie, a proposnu: opinas tu del Comité de
no intervención?

Por la calle de Alcalá, 
marcha una mujer joven, a 
su lado camina, con paso 
menudo e infantil, un niño. 
De pronto, se siente un rui­
do ensordecedor, la gente 
corre en todas las direccio­
nes buscando refugio, mu­
chos se tiran al suelo cara 
abajo con los brazos cruza­
dos sobre la cabeza; un gri­
to que penetra en lo más 
profundo de mi ser hace 
bu.scar el lugar de donde sa­
lió. Hay una mujer arrodi­
llada en el suelo, a su lado 
como un montón disforme, 
el cadáver del angelote de 
cabellos rubios. El suelo se 
ha cubierto de sangre. La 
mujer continúa impasible, 
no hay en sus ojos lágrimas. 
Su cuerpo tiembla espasmó- 
dico- Se deja conducir como 
un autómata. El cuerpecito 
del niño roto.... un zapati- 
to separado del pie.

Con el fusil apretado en­
tre mis manos, la mirada 
fija en el campo enemigo, 
estoy preparado a hacer fue­
go. Peleamos contra ef fas­
cismo y todos qiíe sabemos 
lo criminal de sus procedi­
mientos tiramos a más y 
mejor. El combate dura dos 
horas, al final de ellas en el 
suelo hay cadáveres fascis­
tas. V  uelvo a recordarme 
de! niño de cabellos rubios, 
muerto en la calle de la ca­
pital, me digo: N o estás 
vengado, niño querido, pa­
ra ello sería necesario que 
acabáramos con toda la ca­
nalla. Pero, eso si, te pro­
meto, y  conmigo todos los 
combatientes del Ejército 
popular, no descansar hasta 
que en España hayamos ba­
rrido al reptil enemigo, y 
creemos una humanidad que 
sea la admiración del mun­
do entero.

Mientras tanto, niño ru­
bio. y  niños todos, muertos 
aborreciblemente por las ar­
mas fascistas, aquí nos te­
néis peleando hasta morir, 
para conseguir el triunfo so­
bre vuestros verdugos inhu­
manos.
¡V iva  el Ejército popular!

;Hasta el triunfo final! 

José SO LE R
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E  U Z  K A  D
dcsanollo de la Ixiclia en el País Vasco es la demostración clara y  contundente de íjtie la victoria será nuestra

(Dice nuestro Comisario)
Miles y miles de tonela­

das de hierro han tenido que 
lanzar los centenares de ca­
ñones alemanes y los avio­
nes negros del fascismo in­
ternacional. Millones y mi­
llones de balas han reñido 
que salir de las innumera­
bles ametralladoras y de los 
tanques de la reacción mun­
dial. Oleadas de carne hu­
mana, renovadas sin cesar, 
han hecho falta para destro­
zar pedazo a pedazo la tierra 
libre de Euzkadi. y  para 
avanzar palmo a palmo y 
vencer con incalculables pér­
didas la increíble resistencia 
de nuestros hermanos del 
Norte. Donde, después de 
t a n t o  cañoneo furioso, 
creían los fascistas que ha­
bía sólo tierra removida por 
la metralla, han surgido los 
fusiles de nuestros berma 
nos que han aguantado la 
lluvia de hierro y han diez­
mado las filas de las oleadas 
de carne humana que con 
bestial instinto de destruc­
ción se les han echado enci­
ma.

A sí con un desgaste in­
creíble de energías y  de v i­
das humanas el fascismo 
internacional ha podido 
ocupar Bilbao, Ahora tie­
nen Bilbao, pero lo que 
ellos creían obtener no lo 
tienen. Querían obtener la 
victoria sobre nuestro Eiér- 
cito del Norte, copándolo y 
destruyéndolo. En vez de 
ello tienen enfrente un Ejér­
cito más numeroso, más 
unido y más templado, con 
una rabia incontenible de 
vengar la destrucción cana­
llesca de todo lo que era ,sa 
grado. Siempre, y  con eso 
demuestra el fascismo su ca­
ducidad mortal ,cuando in 
tervienen en sus plbnes el 
factor pueblo, sufre el más 
grande fracaso. V e  con im 
potencia cómo implacable 
mente se cumple la ley his­
tórica oue la clase condena- 
d.i históricamente a morir

engendra y da vida a su en­
terrador. Ve que en vez de 
destrozar el Ejército del 
Norte tiene ahora delante, 
además de él, los miles de 
hombres que se han marcha­
do con los defensores de la 
causa del pueblo. En vez de 
extinguir el sagrado fuego 
liberador, lo ha convertido 
en una hoguera inmensa. 
Había todavía miles de 
hombres que han evacuado 
Bilbao y sus pueblos, que 
habían creído con cierta in­
consciencia que otros Ies de­
fendían. A  estos hombres el 
fascismo Ies ha hecho ver en 
una hora lo que no han vis­
to en muchos meses, que tie­
nen que ser ellos mismos, 
que junto con los demás, 
deben defender su trozo de 
tierra, su derecho a un sala­
rio decente. Vemos como el 
fascismo en vez de vencer la 
revolución democrática bur­
guesa que vivimos, la pro­
fundiza. la lleva a la con­
ciencia de todas las capas la­
boriosas y sanas del pueblo.

Vemos que todos los g o l­
pes que ha podido descargar

el enemigo, sólo han servido 
pata hacernos más fuertes. 
'I'aiavera fue cl punto cul­
minante en el proceso de 
forjar con todo nuestro en­
tusiasmo el glorioso Ejérci­
to del Centro que tiene al 
enemiga, después de duros 
castigos, inmovilizado de­
lante de Madrid. Málaga 
fué la gota de agua que h i­
zo rebosar el vaso y empe­
zó una lucha implacable 
contra todo lo impuro que 
había en nuestro Ejército y 
en nue.stra retaguardia. Se 
desarrolla impetuosamente 
la céjula vital entre nosotros 
que echa fuera todo lo que 
nos impide hacer un bloque 
único y unido, donde ¡os 
hombres .sirven al pueblo y 
no el pueblo para entronizar 
a algún hombre. Este pro­
ceso culminó en la forma­
ción del nuevo Gobierno 
que va venciendo todas las 
insidias, que mete mano al 
P. O. U. M. y busca en sus, 
madrigueras a los trotskis- 
ta.s porque precisamente 
una de las cualidades más 
peligrosas del trotskista es.

T O U

1

*f/ ;

BABatíAMr\»
Nuestros combatientes esperan lo orden, y entonces se 
desencadenará la avolancha y se repetirán las fechas 

gloriosas de Toledo, Huesca, Teruel.

c o m o  nos demuestra la 
Unión Soviética, el enmas­
caramiento, pero juzgando 
a los hombres por sus he­
chos y no por sus palabras, 
se conseguirá arrancarles la 
máscara.

Bilbao ha demostrado 
que la guerra la ganaremos 
nepottos, porque esfuerzos 
tan inauditos en hombres y 
materiale.s no podrá volver 
a hacer muchas veces el ene­
migo. Bilbao ha enseñado a 
todo el pueblo lo que ya .sa­
bía y hacía nuestro Gobier­
no. Tenemos que agrupar­
nos más fuertemente alrede­
dor de él, tenemos que cum­
plir cada uno en su puesto 
con la misma abnegación y 
sacrificio, como en la trin­
chera, las consignas y órde­
nes que nos da. Com o he­
mos visto, una ofensiva que 
abra brecha en las fortale­
zas enemiga.s y para .que las 
oleadas de nuestros hom 
bres conscientes que luchan 
por su liberación, se llevan 
delante todos los obstáculos, 
como una presa inmensa de 
agua que ha conseguido re­

ventar los muros que las 
contenían, necesita centena­
res de miles de toneladas de 
hierro, centenares de m illo­
nes de balas, necesita una 
distribución continua y rá­
pida.

Las batallas no se ganan 
.sólo con el sacrificio y la al 
ta moral combativa de los 
combatientes, hacen falta 
cañones en grandes cantida­
des, tanques y todos los per­
trechos bélicos, por esto, to ­
das las fábricas tienen que 
trabajar en varios turnos a 
pleno rendimiento y bajo cl 
control y  la dirección de 
nuestro Gobierno. Para ga­
nar las batallas hacen falta 
buenas vía.s de locomoción 
y de abastecimiento, por es 
to todos 3 cumplir la orden 
de! Gobierno y ayudar a 
construir el ferrocarril direc­
to Valencia-Madrid- Las ba­
tallas se ganan con un Ejér­
cito que tiene asegurado su.s 
necesidades, por esto todo 
el mundo a formar las BH- 
gadas de Choque para ayu 
dar a los campesinos a reco­
ger la cosecha. Debemos

LO S  Q U E  H A C E N  E L  JU E G O  A L  F A S C IS M O

fe  y/

A

C^ATA ,,

i
Los acaparadores y especuladores. Los come-niños e indisciplinados.

conseguir que toda la Es­
paña leal se convierta en un 
hormiguero inmenso, don­
de no hay inactivos ni em­
boscados. Todos debemos 
movcrno.s con un dinamis­
mo formidable. I,as horas 
muertas del café que carac­
terizaban a nuestros opte- 
.sores deben haber muerto. 
La hora actual de nuestra 
gran lucha conoce otra dase 
de distracción- Conoce la 
distracción instructiva, los 
libros de cultura general, 
los tratados técnicos, las re­
uniones de obreros en la re­
taguardia para planear y es­
tudiar el aumento de la pro­
ducción.

La guerra se acabará ha 
ciendo como el 1 8  de julio, 
en cuya fecha se levantó la 
vanguardia consciente de 
nuestro invencible pueblo,, 
pero ahora se levantará toda 
la E.spaña leal y entonces se 
repetirán como antes las fe­
chas gloriosas.

Tenemos que empezar a 
prepararnos cada uno para 
esta fecha gloriosa y  próxi­
ma. porque en cada uno de 
nosotros, en otros más y en 
otros menos, vive todavía 
algo de la desidia semifeu- 
dal que nos han inculcado 
nuestros opresores, hay to­
davía alvo de vanidad indi­
vidual, hav algo de resisten­
cia para incorborarsc como 
una pieza del formidabL 
mecanismo que v a m o s  
creando. Contra esto teñe-' 
mos que luchar implacable­
mente Todavía imitamos- 
demasiadas veces los eiem 
nlos malos de inactividad, 
de inconsciencia v .tam ­
bién algunas veces de maic- 

En vez de dejarse con- 
fagiar los con.sciente.s de es­
ta niapa colectiva, va es ho 
ra que se unan y contagien 
con su buen ejemplo a los 
inconscíente.s. para que na­
die .se mueva va del puesto 
que le ha sido designado.

P O V R D A
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PAGINA DE LOS EXTREMEÑOS
Camaradas extre>

menos
Todos debemos saber que 

la guerra desencadenada boy 
en España por unos cuantos 
señoritos y  unos cuantos ge­
nerales traidores, es princi­
palmente. para exterminar 
con la libertad del pueblo 
español que supo conseguirla 
el 1 6  de febrero, por media­
ción de las urnas.
Esta libertad fue la causa de 
que los que han vivido siem­
pre a costa de los esplotados 
han iniciado la guerra que 
hoy padecemos, y  que tan­
tas vidas está costando, no 
de los que luchamos en los 
frentes, sino vidas de seres 
inofensivos hechas en la re­
taguardia, crímenes horri­
bles, asesinando mujeres y 
niños: y que ellos, gente sin 
corazón, se ensañan en las 
barbaries más grandes que 
se han coincido en la Histo­
ria-

Ganando la guerra ha­
bremos ganado la libertad 
y  el bienestar, y no sólo es­
to, sino hay otro motivo 
para que pongamos todos 
de nuestra parte cuanto po­
damos, porque habremos 
conseguido de que nuestros 
hijos sean cultos y  no cai­
gan bajo la explotación de 
nadíe,

;Cóm o se gana la gue­
rra? Sencillamente; al cora­
je y  a la valentía hay que 
agregar la disciplina, porque 
esa es el arma más poderosa 
que puede tener un Ejército 
y unida la disciplina a la 
obediencia a vuestros man­
dos, tendremos el arma más 
poderosa, que con ella de­
rrotaremos al fascismo.

So 1 d a d o s extremeños; 
Hagamos esto y llegaremos 
mucho antes a nuestra tie­
rra, donde nos esperan nues­
tras familias para libertar­
las de las garras y  zarpas 
de! fascismo asesino. -

:V iva la T6 Brigada 
M ixta!

Extremeños: Viva la 
disciplina'

¡V iva nuestra Extrema­
dura!

Germán García Calatrava

El soldado que no quiera 
la disciplina, se puede decir 
que no es buen antifascista; 
muchos no comprenden la 
necesidad de la disciplina a 
causa del analfabetismo. A  
ios Delegados Políticos les 
corresponde desarrollar la 
labor cultural. Para que un 
soldado esté bien disciplina­
do y sepa cumplir con su 
obligación es imprescindible 
que sepa leer y  escribir. E! 
Delegado Político de cada 
Compañía, debe reunir a 
los soldados cada vez que 
tenga ocasión, sin dejarse 
perder un solo momento y 
darles charlas políticas y 
culturales, en las cuales se 
les pondrá a los soldados 
ejemplos claros y terminan­
tes, el que sea antifascista 
tiene que sentirse después 
avergonzado de los hechos 
que antes cometió por su in­
cultura, y  no será necesario 
imponerles el castigo que 
antes por su incultura ha­
bía que haberle impuesto, 

N o hay que confundir la 
libertad con el libertinaje, 
¿Es que puede comprender 
ningún soldado antifascista, 
que por el decir que todos 
somos iguales va no va a 
respetar a nadie?, no. cama- 
radas, es verdad que somos 
todos iguales, porque en 
el momento que un régimen 
como el que tenemos nos da 
a todos los mismos derechos 
y los mismos deberes r ya 
tenemos la igualdad!, pero 
no por eso vamos a dejar 
de respetar a las clases que 
nosotros m i s m o s  hemos 
puesto en nuestro heroico 
Ejército; no, las tenemos 
que respetar más por eso por 
que las hemos puesto nos­
otros. y  como las hemos 
puesto nosotros, sabemos 
que no nos pueden hacer 
traición. Ahora bien, ;es que 
se molestan algunas porque 
esas clases, viendo la necesi­
dad del momento v viendo 
que no habiendo discinlina 
no puede haber Ejército ca­
paz de luchar por la inde­
pendencia de nuestro país, 
invadido parte de su suelo 
por el fascismo internacio­

nal traten de imponer la dis­
ciplina por todos los medios 
a su alcance? No. camara­
das, no os molestéis, que eso 
va en favor de nosotros mis­
mos. a nosotros mayormen­
te los que estamos en este 
Batallón nos corresponde el 
ser soldados disciplinados y 
fuertes. Primero, por salvar 
a nuestra patria chica, E x ­
tremadura, del yugo de la 
tiranía, porque ya sabéis de 
sobra que allí se encuentran 
nuestros hijos, nuestros pa­
dres y nuestros hermanos- 
sufriendo los vejámenes de 
la canalla fascista. Segundo, 
porque en este Batallón to­
das las clases que existen han 
sido puestas por nosotro's. 
y  que tienen la confianza 
puesta en nosotros, que pen­
sando en nuestras familias, 
no retrocederemos ni un solo 
paso, sino, que al contrario- 
avanzaremos: sí, avanzare­
mos porque estamos segu­
ros de que aquí no puede 
h a b e r  ninguna traición, 
puesto que tenemos una 
confianza máxima en el C o­
mandante y  Comisario, que 
nos dirigen, y  en los Capi­
tanes y demás Oficíales.

A . B E L L O

Los extremeños esta­
mos preparados para 
dar la batalla defi­

nitiva
Combatientes de la 3 6 .* 

Brigada; Os voy a dedicar 
cuatro líneas, no como un 
escritor, sino como un sol­
dado de la República, que, 
desde Extremadura, vino a 
luchar al lado de un Gobier­
no que nosotros mismos pu­
simos. y  al que todos tene­
mos el deber de respetar y 
ayudar basta derramar la úl­
tima gota de sangre,

Y a  no son aquellos meses 
de agosto, septiembre y oc­
tubre, aquellos días de ca­
lor, cuando veníamos por 
Talavera, sin comer, sin be­
ber y  casi sin poder andar: 
pero aquello no Importaba, 
pues estábamos acostumbra­
dos a todo-

Pero nos faltaba la comi­
da más importante- Y  esta 
comida la tenemos hoy, con 
más abundancia que los se­
cuaces de M ola y Franco, y 
la empleamos con más co­
raje.

A qu  e 11 o s desgraciados 
días, y  digo desgraciados, 
porque n o s  arrebataron 
nuestras tierras y  nuestras 
familias, jamás se olvidarán 
por estar escritos con letra de 
sangre.

Ahora que comemos bien, 
tenemos que dar la batalla, 
esa batalla que muchos pa­
dres y  hermanos nuestros 
esperan con el ansia de li­
bertad, y  nuestro deber es 
romper las cadenas, para que 
nunca vuelvan a aprisionar­
nos. ¿ Y  cómo las rompere­
mos? Descabellando de una 
vez al “bicho" con una bue­
na estocada, mirando hacia 
adelante y nuestro pensa­
miento puesto en las valien­
tes y abnegadas mujeres de 
nuestra retaguardia de nues­
tra invencible capital, para 
quitar al enemigo los caño­
nes que, con sus crimínales 
disparos, destrozan lo que 
compañeros nuestros bicíc- 
ron, y  a las incansables mu- 
leres, que no duermen por 
coger la comida, y  además 
no quieren abandonarnos.

Extremeños y andaluces; 
no cavilar un momento más
V vamos a por ellos, dando 
la batalla definitiva, para 
que de una vez se corten las 
raíces y  no vuelvan a brotar.

Así es. que, camaradas, si­
gamos nuestra disciplina y 
obediencia a los mandos, y 
de esa forma, cuando llegue 
el próximo día. no habrá 
ni tanques, ni cañones que 
nos detengan: aunque tu­
vieran hecha una barrera con 
todo el armamento de Italia
V Alemania, la romperíamos
V quedarían allí aplastados, 
lo mismo que el ratón cuan­
do cae en la losa.

¡V iva la 3 6 .‘  Brigada 
M ixta!

¡Vivan nuestros mandos!
■ Viva nuestro Frente Po 

pular!

aonc

Galo FLO R ES 
Primer Batallón 1 .* C om ­

pañía.
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brigada.
1 amoién han asistido va­

rios soldados que llevaban 
la representación de las di- 
íercnces compañías de los 
batallones que componen 
esta brigada.

¿ S a b é i s ,  soldados del 
Ejercito popular, lo que sig- 
nilica este acto.’’ Si tenemos 
en cuenta la diíerencia que 
existe de un Comandante a 
un soldado en el hjército 
burgués, veremos en ello un 
acto verdaderamente extra­
ordinario; pero si lo mira­
mos bajo el punco de vista 
de nuestro Ejercito sacamos 
la consecuencia que no tiene 
gran importancia. Soldados 
y  oficiales son hijos del pue­
blo, trabajadores que luchan 
por una misma causa. A h o ­
ra bien, de estos camaradas 
que hoy ocupan los cargos 
de responsabilidad en nues­
tro Ejército nos sentimos 
orgullosos y satisfechos, 
p o r q u e  la mayoría son 

, compañeros que hr-’. tenido 
un poco más de libertad pa­
ra instruirse y  por su capa­
cidad orgánica, por su espi- 
ritu de lucha y sacrificio es 
por lo que hemos tenido el 
honor de entregarles la di­
rección de nuestro Ejército. 
Por todo eso nosotros les 
debemos un respeto, no esc 
que infunde la disciplina del 
Ejército capitalista, sino un 
r e s p e t o  impuesto por la 
confianza que nos merecen, 
ese respeto, especie de venera­
ción, que sentimos por los 
compañeros que han sufri­
do cárceles y persecuciones 
y que ahora siguen con los 
trabajadores y al frente de 
ellos luchan contra el fas­
cismo sin reparar en sacri­
ficios.

Hechas estas considera­
ciones yo saco la conclusión 
siguiente: de las entrañas 
del pueblo ha salido una 
montaña, la c ú s p i d e  es 
la inteligencia, la base es la 
fuerza, ésta no debe o lvi­
darse de que debe un res­
peto a aquélla; aquélla no

debe olvidar que debe a ésta 
un compañerismo, que so­
mos hermanos de clase, y 
que, como en la .-irania, to­
dos nos tratábamos con fra­
ternidad, ahora debe ser lo 
mismo.

Si nadie se olvida de esto 
y cumplimos t o d o s  con 
nuestros deberes, siempre 
seremos el Ejército del pue­
blo.

Pedro O SO  G U E R R A

Un festival
Ajeno a las circunstan­

cias, soy llamado a presen­
cia del Capitán Zapata y el 
Delegado Político, que me 
informan que he sido elegi­
do para asistir a una íntima 
comida dada por este Comi- 
sariado a los mandos y co­
misarios de la Brigada; 
también me dijeron que ca­
da uno de nuestros Batallo­
nes debía estar.allí represen­
tado por ocho camaradas: 
cinco soldados, un Delega­
do Político, el Comisario 
del Batallón y el Com an­
dante del mismo.

Nos sentamos en la mesa 
Capitanes, Comandantes y 
Comisa r í o s ,  codeándonos 
y en la más cordial camara­
dería.

La mujer antifascista se 
halla representada por dos 
camaradas-

Terminada la comida, 
empiezan los pequeños dis- 
cursitos dedicados a los mo­
mentos actuales. Se hace re­
saltar el acercamiento, o me­
jor dicho fusión de las di­
ferentes jerarquías milita­
res con los soldados y el res­
peto que existe mutuamen­
te, sin caer en la obediencia 
ciega y  sumisión que exis­
tía en el Ejército burgués; 
otros dan a conocer la ne­
cesidad de otros cuerpos del 
Ejército, que si bien no lu­
chan directamente contra el 
enemigo, no por eso dejan 
de ser tan necesarios: como 
Intendencia, Transmisiones, 
Sanidad, etc., y  que siem­
pre están dispuestos al sa­
crificio por nuestra justa 
causa; otros, en cambio, en 
representación de la unidad 
que delegan, hacen constar

que sus camaradas se hallan 
impacientes esperando la or­
den de avance; otros resu­
men sobre la vida de opre­
sión e injusticia vivida en 
los aciagos días de la bur­
guesía. Y  así sucesivamente, 
cada uno de Iqs comensales 
aquí reunidos, son porta­
voz del sentir de sus cama- 
radas. Tam bién nos dirige 
el Comisario de la Briga­
da breves palabras. Más tar­
de nos comunican que el 
primer Batallón está orga­
nizando un baile, al que 
quedamos todos invitados. 
A  instancia de los aquí re­
unidos, y  solicitado varias 
veces, el Comandante L ó ­
pez nos dirige unas palabras.

Cuando salimos del lo­
cal son las cinco de la tar 
de. Todos nos encamina­
mos al lugar donde se efec­
túa el baile.

L a finalidad de este ac­
to es digna de enaltecimien­
to, ya que no es otra que la 
de estrechar los lazos de ca­
maradería entre las diferen­
tes ramas del Ejército y des­
aparezcan toda clase de ren­
cillas entre unos y  otros, 
medio indispensable para el 
logro de nuestras ansiadas 
aspiraciones: como el acer­
camiento y compenetración 
con nuestros jefes, y elimi­
nar el ambiente autoritario 
y arbitrario de algunos 
tiempos-

Benjamin G O M E Z  

Soldado de la 1 ." Compañiü 
del 1 4 3  Baiallón de la 3 6 ,'

Brigada Mixta.

¡Viva el Ejército del 
pueblo!

Esta guerra, que de.sde 
hace once meses sufrimos los 
antifascistas, y que en estos 
momentos se está declaran­
do favorable a nosotros, si­
gue cubriendo de sangre es­
pañola los distintos frentes 
de combate, a pesar de no 
haberla provocado, pero co­
mo los individuos que se- 
llamaban "nobles" asi co­
mo los que por tener más 
dinero que la mayoría de la

nación, se creían spn sufi­
cientes derechos para poder 
atacarla, y  también por con­
tar entre sus filas a .gran 
parte de la oficialidad del 
Ejército .y que ."juraron .de­
fender a la República", se 
levantaron en armas coritra 
ésta.

Desde el primer momen­
to contaron con la ignoran­
cia del pueblo, a la que con­
venientemente venían pos­
trándole desde hace siglos, 
y sin pensar siquiera que, a 
despecho de todas las pre­
cauciones que tomaron, el 
pueblo se instruía e iba dis­
ciplinándose para ilegar a la 
meta de sus anhelos: esto es 
"La Revolución".

Por esto fracasaron porque 
el pueblo que ellos creían 
impotente, gracias a las con­
tinuas persecuciones y asesi­
natos de que era objeto, su­
po ganar la primera batalla, 
y entonces el fascismo se 
dió cuenta de que a pesár de 
todos sus estrategas m ilita­
res, el pueblo con su valor 
lo suplía todo, y gracias a 
este valor cayó Toledo, que 
ellos creían inexpugnable, 
así como Guadalajara, A l­
calá de Henares y después 
surgieron las primeras rriili- 
cias.

Hoy que formamos par­
te del Ejército popular, y 
que estamos seguros de ga­
nar la guerra, es cuando se 
puede atender a la labor cul­
tural, no solamente por el 
mero hecho de ser cultos, .si 
no también porque con un 
Ejército que dispone de to­
dos los medios para triun 
far y también con que el 
soldado se da cuenta exacta 
de lo que hace, jamás puede 
perder una guerra.

Por eso, camaradas, de­
bemos de hacer todo lo po­
sible para que no haya anal­
fabetos, para aprender todo 
aquello que ahora nos in­
teresa, y para poder acabar, 
en fin, con todos los "na­
cionalistas” que tenemos en­
frente.

Lorenzo Giménez Guzmán

4 .“ Batallón. 3 6 “ Brigada 

M ixta.
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C R I T I C A  C O N S T R U C T I V A
Cuidémonos mejor
Si en todo momento ha 

de ser una realidad la con­
signa de "todo para la gue­
rra’’ , es preciso que esta con­
signa se convierta en nor­
mas de conducta para todos 
nuestros actos. Ningún an­
tifascista, y  menos el solda­
do tiene derecho a realizai 
un sólo acto que por acción 
u omisión, pueda significar 
un menoscabo para la lucha 
eficaz contra el enemigo.

Hay que tener conciencia 
de nuestra responsabilidad 
y. por tanto, debemos ser 
conscientes del daño que 
ocasionamos a ¡a causa que 
se defiende cuando nuestra 
conducta, hasta en la cues 
tión sexual no se desenvuel­
ve con sujeción a la con 
signa expresada.

Cuando el soldado no 
puede tener el alimento in 
dispensable, su rendimiento 
en la lucha disminuye: Iq 
mismo ocurre si su salud se 
quebranta- Por ello, al ad­
quirir una enfermedad que 
puede indudablemente evi­
tarse, comete una falta gra­
ve, que no puede tolerarse a 
ningún soldado. La pruden­
cia elemental es condición 
inseparable de! verdadero 
valor combativo y del he­
roísmo. Hay que ser héroes 
conscientes y no por casua­
lidad. N o puede ser un buen 
combatiente, un buen de­
fensor del pueblo el que no 
posee un espíritu sano, un 
espíritu capaz de todo sacri­
ficio por la causa que el 
glorioso pueblo español de­
fiende en estos momentos 
decisivo'. Pero este espíri­
tu sano puede suirir graves 
quebranten cuando en plena 
lucha no emana de un cuer 
po también sano. La enfer­
medad es un enemigo de la 
eficacia combativa. Hay que 
prevenirse, pues, contra las 
enfermedades evitables. Hay 
que cuidar de la higiene co­
mo se cuida de la alimenta 
ción: inutilizarse para seguir 
en las trincheras, p>or efec 
tos de las balas o la metra 
lia del enemigo es inevitable, 
pero no es inevitable inuti­
lizarse por adquirir una en­
fermedad venérea que tanto 
estrago hace en el organús

mo, o por no cumplir con 
los más elementales precep­
tos de la higiene.

Es lamentable que haya a 
veces más bajas por enfer­
medades de este género, que 
por la acción del enemigo. 
Es forzoso, sin embargo, 
(reconocer que ello obedece 
en gran parte a la ignoran­
cia o desconocimiento de es­
tas enfermedades y de las 
reglas más elementales de la 
higiene.

T od o esto es necesario te­
ner en cuenta y más partí 
cularmente los Comisarios. 
Ningún soldado debe ir con 
permiso a Madrid sin antes 
pasar por el botiquín de su 
batallón, para que el médi­
co del mismo proceda a su 
reconocimiento, pues si los 
soldados abandonan el Sec­
tor sin un control sanitario 
directo, dicha campaña será 
nula.

L . R IO JA
Comístíno de Sanidad.

ün ejemplo
Hay varios compañeros, 

"cada cual en su puesto" 
que. dotados de los más pu­
ros sentimientos, anhelan 
con su trabajo de retaguar 
dia ver coronados sus de­
seos de que el Ejército del 
pueblo pueda lucir la ro­
bustez que ofrece la higiene.

Para conseguir esto no 
han regateado las horas de 
su labor, hasta conseguir 
sus propósitos.

"El Chato", este compa 
ñero denominado con su­
puesto nombre, poniendo 
toda .su fe en el trabajo y 
con el propósito de ayudar 
a la causa, como viene ha­
ciendo desde el principio del 
movimiento, ha tenido el 
acierto, guiado por su pro­
fesión de fontanero estable­
cer un cuarto de baños con 
doce duchas, donde el ca­
marada que regresa de las 
trincheras, y  todos en gene­
ral. puedan disfrutar de una 
buena ducha.

Ahora bien: sería lamen­
table de que por pereza o 
miedo al agua,, el soldado 
martirice su cuerpo negán­
dole el baño que t.anta falta 
le hace.

N o dudéis, camaradas, 
que un Ejército sano y fuer­
te, es invencible.

A sí como eres valiente en 
la b a t a 11 a desafiando la 
muerte, ¿por qué no lo eres 
también con el agua?

En ello va tu salud.

José G U E R R E R O

Más instrucción con 
la careta antigás
Uno de los gases más fá­

ciles de producir y de efec­
tos moríales es el doro, uno 
de los usados por los alema­
nes en la pasada guerra eu­
ropea. Tiene un color ama­
rillento verdoso y es mu­
cho más pesado que el aire, 
por lo  que ocupa las capas 
más bajas de la atmósfera, 
infiltrándose en todos los 
huecos del suelo, se distin­
gue por su olor picante y 
sofocante, siendo isus efec­
tos terribles, pues al aspirar­
se tapona, corroyéndolos y 
arrojándose los pulmones 
por la boca, ocasionando 
una muerte espantosa.

El mejor remedio para 
este gas es el uso perfecto de 
las caretas, con las que no 
hay peligro alguno, pero 
por si alguien no se la co­
locara bien y se intoxicara 
hemos de tener en cuenta las 
tres fases del envenamiento: 
en la primera se nota fuerte 
dolor de cabeza, en la se­
gunda. mareos y  náuseas, y 
en la tercera vómitos y des­
vanecimientos: en la pri­
mera y segunda fase se ha 
de dar al enfermo una buena 
cantidad de leche y separar­
la de la zona gasificada, con 
lo que se pasan los efectos, 
en la tercera, casi siempre 
sin remedio, a más de ha­
cer lo anteriormente indica­
do, se ha de llevarle inme­
diatamente al médico.

Mas como dije antes, con 
la careta bien colocada y en 
buen uso no hay que tenier. 
por lo que se ha de enseñar 
a los soldados el uso senci­
llísimo de dicha.s caretas y 
probarlas también, si no se 
pueden en atmósfera de gases 
venenosos, como se ha hecho 
en esta Sección de ’Lrans

Inspección colectiva
Ha surgido la palabra 

"enchufado" y se aplica con 
injusticia a muchos camara­
das. Por ejemplo un Bata­
llón necesita la parte admi­
nistrativa y alguien, bien 
nosotros u otros compañe­
ros nuestros, tendrá que 
ocuparse de ella. A h o r a  
bien, si estos no merecen 
vuestra confianza que se les 
releve, pero justificando su 
incapacidad.

Por ejemplo, se ha envia 
do unos represemantes de 
compañía a la cocina. Estos 
salieron del seno de las uní 
dades. E s t o s  camaradas, 
hombres de vuestra confian­
za, hace tres semanas deja 
ron de bajar a la cocina. Y  
a pe'.ar de i.mtos dia.s traii.s 
ci'iridos no se sabe lo que 
han observado y los reme­
dios que proponen a lo.s de­
fectos, si los han encentra 
do. Es una realización re 
volucionaria que la base tie 
ne derecho de fise.iHzación, 
defendida a capa y espada 
por nuestro Lenin, pero hay 
que hacerla con fines cons 
tructivps e instructivos. Hay 
que exponer públicamente lo 
que se ha observado, para 
que se vea la lealtad de pro 
ceder, y al mismo tiempo 
pueden aprender otros de 
los errores que se ha podido 
subsanar, si es que han exis­
tido.

Por lo tanto, desde este 
taeríódico pido, que a la ma­
yor brevedad posible, e'tos 
compañeros que vinieron a 
investigar la labor de todos 
los compañeros que están en 
la cocina o almacén, den pú 
blicamente para todo el Ba 
tallón, una charla en la cu.il 
explique todas las impresio­
nes que de la labor que rea 
liza este almacén y cocina, 
han recibido, para que luego 
vosotros juzguéis, si somos 
dignos de vuestra confi.tnza 
como Compañeros-

Teniente de Almacén.
Lorenzo G, R O D E R A  
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misiones de la 3 6 .’ Briga 
da, al menos en atmósfera de 
humo denso,

P, P.
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